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			Prólogo

			Actualmente, los mexicanos tenemos la confianza de contar con un sistema financiero sano, sólido y competitivo, producto de la colaboración entre las autoridades financieras y el sector privado. Ello nos ha llevado a establecer alianzas sectoriales, con el objetivo de que las familias y las empresas en sus diferentes etapas de vida puedan realizar sus proyectos, construir y proteger su patrimonio, lo que les permite acceder a mejores niveles de bienestar. 

			En México, la banca mantiene un compromiso permanente con la inclusión financiera. Los esfuerzos encaminados a proveer de infraestructura bancaria amplia y accesible no solo se han limitado al incremento de sucursales y cajeros automáticos, también incluyen el desarrollo de canales innovadores como son los corresponsales bancarios, el desarrollo de medios electrónicos bancarios, así como de diversos productos y servicios financieros creados para cubrir las necesidades específicas de la población en México.

			El avance es destacado. Según la última Encuesta Nacional de Inclusión Financiera,1 97% de los adultos tienen acceso a los servicios financieros; sin embargo, únicamente 56% los utilizan. Sabemos que el acceso no garantiza per se el aprovechamiento de la infraestructura; es indispensable acompañar nuestros esfuerzos de inclusión financiera con educación económica y financiera, es decir, «el proceso mediante el cual los consumidores e inversionistas mejoran su comprensión sobre productos y conceptos financieros y, a través de información, instrucción y/o asesoría objetiva, desarrollan las habilidades y la confianza para volverse más conscientes de los riesgos y oportunidades financieras, para hacer elecciones informadas, para saber dónde buscar ayuda y para tomar otras medidas efectivas para mejorar su bienestar financiero».2

			Ante este reto, es indispensable trabajar para que todos los consumidores, no importa de qué región del país sean, a qué género o etnia pertenezcan, o qué capacidad económica tengan, puedan contar con la formación financiera necesaria para comprender los conceptos económicos y financieros que les faciliten el uso adecuado de todos los productos y servicios ofrecidos por la Banca u otras instituciones financieras. 

			Los rezagos y las desigualdades que prevalecen en nuestro país plantean desafíos mayores. Es necesario hacer extensiva la educación económica y financiera a toda la población ––usuarios y no usuarios de la Banca–– con el fin de apoyar en el desarrollo de competencias que permitan a todos tomar decisiones adecuadas en cuanto a la generación, la administración y la optimización de sus recursos económicos. 

			Colaborar en el impulso a la calidad de vida y el desarrollo de los mexicanos, significa apostar por la educación. Una educación integral que va más allá de la instrucción y la información, aquella que propicia la práctica cotidiana y promueve la participación activa de las personas, las familias, las instituciones y las empresas en la construcción del progreso.

			El reto que tenemos frente a nosotros es enorme, por ello las instituciones que participamos en esta publicación hemos alcanzado un consenso sobre lo indispensable que es incluir la educación financiera desde la educación básica de los individuos. Celebramos el interés y los pasos que se están dando, desde diversos ámbitos, para desarrollar una política nacional de inclusión financiera que incorpora, como elemento primordial, la implementación de programas de educación financiera. 

			En la Asociación de Bancos de México (ABM) estamos convencidos de que la educación financiera es parte fundamental de nuestra responsabilidad con la sociedad mexicana. Muestra de ello es que desde hace varios años, algunas instituciones asociadas se dieron a la tarea de desarrollar programas formales de educación económica y financiera, así como alcanzar compromisos que promueven la colaboración como principio para lograr mejores resultados y ampliar el alcance formativo de las iniciativas en la materia.

			En este espíritu de cooperación interinstitucional, la ABM creó en 2009 el Comité de Educación Financiera, en el que actualmente participan 37 instituciones bancarias que colaboran en el desarrollo de programas educativos institucionales y en promover acciones gremiales. Ejemplo destacado de ello es la alianza con la Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros en la organización de la Semana Nacional de Educación Financiera. 

			El camino que aún debemos recorrer es largo, pero afortunadamente cada vez hay más personas e instituciones convencidas, activas y comprometidas en este esfuerzo inclusivo.

			Por ello, en mi calidad de presidente de la Asociación de Bancos de México, es un gusto presentar el segundo libro de la Biblioteca de la Cátedra Bank of America Merrill Lynch-Anáhuac, titulado 1, 2, 3 Educación financiera para niños y jóvenes, que documenta el trabajo de quince instituciones, tanto públicas como privadas, interesadas en desarrollar las competencias financieras desde edades tempranas.

			Aprovecho para hacer un agradecimiento a Bank of America Merrill Lynch por su gentil invitación para presentar esta destacada obra, que ha sido coordinada por el área de Responsabilidad Social Corporativa en alianza con su Cátedra en Comunicación y Valores de la Universidad Anáhuac.

			Las instituciones que participamos en esta iniciativa tenemos una meta común: que la educación financiera alcance a más mexicanos, para que los beneficios que ofrece el acceso a los servicios financieros se materialicen en auténticas oportunidades de desarrollo y bienestar.

			Luis Robles Miaja

			Presidente

			Asociación de Bancos de México

		

		
			
			

		

	
		
			Introducción

			¿Por qué es importante contar con educación financiera?

			Los avances tecnológicos y sociales de las últimas décadas han transformado el panorama financiero global, permitiendo a sus usuarios un mayor y más fácil acceso a servicios financieros como el ahorro, el crédito y la inversión, entre otros.

			Cuando estos servicios son bien utilizados, los consumidores tienen una mayor oportunidad de alcanzar sus metas, lo que promueve el bienestar individual y familiar, así como el desarrollo económico de la sociedad.

			A este acercamiento entre los usuarios y los servicios bancarios se le llama «inclusión económica y financiera», hoy un tema prioritario a nivel mundial, enfocado en parte a la protección de los derechos que tienen los individuos como consumidores. 

			Una persona que no está informada, no podrá tomar decisiones que le permitan aprovechar al máximo las oportunidades que ofrecen los productos y servicios bancarios; o bien, no logrará comprender los riesgos que está tomando y que pueden poner en peligro su patrimonio.

			En octubre del 2012, Bank of America Merrill Lynch, a través de su Cátedra en Comunicación y Valores, publicó el libro Educación financiera para México, como un compromiso del área de Responsabilidad Social Corporativa del banco, por dar a conocer los esfuerzos que llevan a cabo quince instituciones públicas y privadas en el ámbito de la educación financiera. 

			Este segundo libro, titulado: 1, 2, 3 educación financiera para niños y jóvenes, busca comunicar 16 nuevas propuestas, dirigidas a los más jóvenes de nuestro país, tomando en consideración que, al recibir una formación desde la niñez, se les dará la oportunidad de construir un camino más sólido para llegar a ser usuarios críticos, responsables y bien informados en el renglón de la educación financiera. 

			Antecedentes

			La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD, por sus siglas en inglés), trabaja desde hace más de diez años analizando la implementación de programas de educación financiera en la sociedad para el crecimiento sostenido de las economías y el progreso social de sus pueblos. A este respecto, la OECD define a la educación financiera como:

				El proceso por el cual los consumidores/inversionistas financieros mejoran su comprensión de los productos financieros, los conceptos y los riesgos, y a través de información, instrucción y/o el asesoramiento objetivo, desarrollan las habilidades y confianza para ser más conscientes de los riesgos y oportunidades financieras, tomar decisiones informadas, saber a dónde ir para obtener ayuda y ejercer cualquier acción eficaz para mejorar su bienestar económico.1

			La definición anterior nos invita a reflexionar sobre la relevancia de contar con ciudadanos informados, que por medio del desarrollo de competencias y acciones de gestión de las finanzas personales, tomen decisiones prudentes, con la confianza de que están aprovechando acertadamente las oportunidades y los riesgos financieros, y contribuyan de esta forma al bienestar de sus familias. 

			Para lograr que la educación financiera llegue a un mayor número de personas, los gobiernos de diversos países del mundo, así como los sectores público y privado, encabezados por las instituciones financieras y el ámbito académico, se han comprometido a desarrollar acciones eje que faciliten el desarrollo y la implementación de programas orientados a crear conciencia y a promover y difundir contenidos de gestión e inversión económica y financiera.

			En el 2005, la OECD invitó a los países miembros y no pertenecientes a beneficiarse de una guía internacional sobre los principios y prácticas para la educación y la sensibilización financiera, tomando en consideración que las audiencias son diferentes debido a factores económicos, sociales, demográficos y culturales que cambian de acuerdo con las características de los habitantes de cada región y país.

			De igual forma, en la reunión de la OECD y el Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEMLA), que tuvo lugar en Río de Janeiro en diciembre del 2009 ––y a la cual asistieron representantes de los bancos centrales de la región, así como de la Banca privada y la academia––, se hizo énfasis en otros puntos importantes para la impartición de la educación financiera; entre ellos destacan: 

			•	Acercar al usuario al acceso de productos y transacciones bancarias, ya que en muchas ocasiones, el ciudadano se aleja de los bancos porque se siente intimidado por la complejidad financiera.

			•	Uso correcto de dichos productos.

			• 	Fomentar la responsabilidad del individuo en las decisiones de la vida: educación, vivienda, seguridad social, planes de salud.

			•	Reforzar valores y costumbres sanas, que hagan frente a las agresivas prácticas de mercadotecnia y consumismo, así como la importancia de generar consumidores críticos desde edades tempranas.

			•	Concientizar a los usuarios de que existe una mayor expectativa de vida, por lo que también existe un mayor impacto en sus decisiones.

			Por todo lo anterior, se reiteró el interés de estos grupos rectores en fomentar que el acceso financiero y la educación económica y financiera vayan de la mano.

			Particularmente en México, durante la reunión de los líderes del G20, en Los Cabos, se aprobaron los Principios de alto nivel sobre las estrategias nacionales para la educación financiera, desarrollados por la Red Internacional de Educación Financiera de la OECD. Dichos principios ofrecen un marco para el desarrollo de estrategias eficaces, que se adapten a las necesidades y circunstancias de los países y que hagan uso eficiente de los recursos. 

			Durante su discurso inaugural en la misma reunión, celebrada un año más tarde en San Petersburgo, Rusia, José Ángel Gurría, secretario general de la OECD, destacó una investigación llevada a cabo en México, donde se revela que solo 37% de los consumidores probados fueron capaces de responder a una pregunta sencilla sobre las tasas de interés. De igual forma, 72% de los empleados holandeses no estaban bien informados de los planes de pensiones. Por su parte, en el Reino Unido, 52% de los jóvenes adolescentes ya tienen una cuenta antes de cumplir los 17 años.

			Durante el encuentro, Gurría enfatizó: «No hay que olvidar que la crisis comenzó como una crisis crediticia e hipotecaria y mostró como tóxica la falta de comprensión por parte de los consumidores de productos financieros».2

			El panorama de la educación financiera 

			en México

			En nuestro país existe un interés particular por desarrollar estrategias e iniciativas que ofrezcan a los mexicanos estas herramientas económicas y financieras para fortalecer el bienestar individual, de sus hogares, de las pequeñas y medianas empresas, así como de la economía regional y nacional. 

			Existen materiales impresos, talleres, páginas en línea, teatros interactivos, exposiciones, concursos, historietas y demás iniciativas; sin embargo, se requiere de un órgano que coordine todos estos esfuerzos. 

			En principio existen tres actores cuyo compromiso y desempeño es vital para la implementación de una estrategia nacional de alfabetización en este renglón: el sector público, el sector privado y la sociedad civil.

			Comenzaremos por abordar la estrategia del sector público. Para el gobierno de México es una prioridad que los servicios financieros formales estén a disposición de cada ciudadano, ya que esto les permitirá un mejor manejo de sus recursos, así como generar mejores ingresos.

			Con relación al factor de acceso e infraestructura, en la última década se dio un incremento de 172% de sucursales bancarias, así como 226% más de cajeros automáticos. Sin embargo, muchos usuarios todavía prefieren ahorrar y solicitar préstamos de fuentes informales como los amigos y la familia, que usar a los proveedores de servicios bancarios.3

			El gobierno de México está consciente de que existen grandes esfuerzos tanto a nivel interno como de los sectores privado, académico y de la sociedad civil, por desarrollar y distribuir materiales de difusión de educación financiera, pero a su vez, ha detectado que no hay un engranaje que les permita caminar juntos en una misma dirección. Por ello, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) creó un órgano coordinador de los diferentes grupos de interés, encargado de empezar a diseñar una Estrategia Nacional para la Educación Financiera. 

			Entre las primeras acciones, en 2011 la SHCP creó el Consejo Nacional para la Inclusión Financiera (CONAIF) y el Comité para la Educación Financiera (CEF). Este último tiene como tarea principal definir las prioridades de la Estrategia Nacional para la Educación Financiera, así como otras iniciativas orientadas a la documentación, la medición, la planeación, la investigación y el desarrollo de nuevas propuestas y áreas de trabajo.

			Por otro lado, previo a este escenario, el Banco del Ahorro Nacional y Servicios Financieros, Sociedad Nacional de Crédito, Institución de Banca de Desarrollo (Bansefi), inició mucho tiempo atrás su labor como promotor de la cultura financiera, el ahorro, el financiamiento y la inversión entre los sectores más marginados de México. 

			La institución capacita a facilitadores generando un efecto multiplicador que da como resultado la alfabetización directa de usuarios por medio de talleres impartidos a beneficiarios del Programa Oportunidades.

			En este contexto, Bansefi se constituye actualmente en el principal instrumento del Gobierno Federal y particularmente de la Banca de Desarrollo, destinado a promover el ahorro y el acceso a los servicios financieros.4

			Además de estos esfuerzos, la SHCP desarrolló su Portal de Educación Financiera, un micrositio en línea que de forma amigable ofrece a los usuarios información y materiales para ayudarles a contar con un mejor manejo de sus finanzas. 

			Asimismo, desde el 2008, la Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros (Condusef), con el apoyo de la Asociación de Bancos de México (ABM), organiza la Semana Nacional de Educación Financiera (SNEF), que en 2014 llegó a su séptima edición, ofreciendo a sus visitantes diversas herramientas para organizar sus finanzas personales.

			En la inauguración de la sexta edición de la SNEF en Palacio Nacional, Emilio Chuayffet Chemor, secretario de Educación Pública, resaltó la importancia de incorporar a la educación financiera en los niveles básico y medio superior y la necesidad de revisar el modelo educativo nacional para permitir la incorporación, en los planes y programas, de las habilidades y destrezas que permitan a los mexicanos mejorar la administración de sus recursos. 

			A este respecto, durante la ceremonia de entrega del Premio Nacional del Emprendedor, el presidente Enrique Peña Nieto manifestó ante los presentes la necesidad de incorporar en los programas de estudios de nivel básico contenidos que fomenten la vocación emprendedora y financiera desde la niñez.

			Otro esfuerzo se dio en junio del 2014, cuando el titular de la SHCP, Luis Videgaray, inauguró el Foro Internacional de Inclusión Financiera, que contó con la presencia del presidente Enrique Peña Nieto, así como de la directora gerente del Fondo Monetario Internacional, Christine Lagarde, entre otras personalidades del sector público nacional e internacional, y de los sectores financiero y empresarial de nuestro país. En este evento se enfatizó una vez más la importancia de analizar cómo estimular la demanda de servicios financieros, sustentados en programas exitosos de educación en este campo. 

			Iniciativas como el Foro Internacional de Inclusión Financiera o la Semana Nacional de Educación Financiera, han sido acciones que vinculan el trabajo que hace el sector público en favor de la educación financiera con los esfuerzos del sector privado en este mismo tema.

			Para ser más precisos, el sector privado, encabezado por instituciones financieras y académicas, así como fundaciones y organizaciones no gubernamentales (ONG) interesadas en la materia, han desarrollado también programas muy exitosos para incentivar la educación financiera en diversos sectores del país. Algunas de estas instituciones han realizado importantes investigaciones para conocer el grado de conocimiento con el que cuentan los usuarios en México y desarrollar programas específicamente diseñados para los diferentes grupos objetivos.

			Tal es el caso de la Primera Encuesta sobre Cultura Financiera en México, efectuada en 2008 de forma conjunta entre Banamex y la UNAM; así como un segundo acercamiento al tema, que fue presentado en el 2014, sobre Cultura Financiera de los Jóvenes en México. Los resultados sustentan que:

			No es posible hablar de una cultura financiera homogénea entre la juventud mexicana, debido a las diferencias que se encuentran en función de los grupos de edad, nivel socioeconómico, estatus de residencia, ubicación geográfica, estado civil y ocupación [...] el ahorro formal todavía no se ha institucionalizado, ya que confían más en mantenerlo en su hogar que en una cuenta bancaria [...] El estudio muestra, a su vez, el escaso conocimiento sobre el funcionamiento de productos de ahorro, inversión, seguros y crédito. Destaca que son muy pocos quienes utilizan el crédito, ya que lo asocian con riesgo y desconfianza [...] El concepto de previsión se asocia más con un tema de salud que con la utilización de algún instrumento financiero para la protección de su patrimonio.5

			De igual forma, en el 2012 la Asociación Mexicana de Afores (AMAFORE) realizó la encuesta «Ahorro y futuro: ¿cómo piensan los estudiantes universitarios?», con el propósito de identificar la percepción de este grupo con respecto a la cultura del ahorro para el retiro. 

			Esta encuesta se llevó a cabo con estudiantes de ochenta instituciones públicas y privadas de seis entidades federativas del país. En términos generales, la investigación coincide con otros estudios, reiterando que existe un bajo nivel de información respecto al ahorro para el futuro, la seguridad social y la planeación financiera, así como a cuestiones relacionadas con la alfabetización financiera. En sus conclusiones, la encuesta subraya la importancia de que:

			En los planes de estudio de educación básica, y particularmente de los de educación media superior y superior, se incorporen contenidos enfocados a proveer de información para el desarrollo de habilidades y actitudes que permitan a las personas tomar mejores decisiones de carácter económico en su vida cotidiana y utilizar servicios financieros que mejoren su calidad de vida, bajo condiciones de certeza y seguridad.6

			Hasta aquí los esfuerzos del sector gubernamental, así como los del sector privado, donde se integra también a la sociedad civil ––estudiantes, padres de familia, maestros y la comunidad en general––, suman ya una década con avances favorables; sin embargo, los resultados de las investigaciones nos muestran que en comparación con otros países, aunque sí existe un progreso en lo particular, todavía hay grandes áreas por mejorar.

			Recientemente, la OCDE presentó los resultados de la Evaluación «PISA 2012: Los estudiantes y el dinero, habilidades de alfabetización financiera para el siglo 21», apoyado por BBVA, con la que se evaluaron jóvenes de quince años de 65 economías del mundo. 

			Entre los mejores resultados, destacan Shanghái en China o Singapur, los cuales fueron capaces de ampliar aún más su ventaja. Por su parte, países como Brasil, México, Túnez y Turquía lograron importantes mejoras tras los bajos niveles de rendimiento que habían registrado anteriormente.7

			En esta evaluación se menciona que países como Australia, Bélgica, Colombia, Estados Unidos, Estonia, España, Francia, Italia, la República Checa, Shanghái-China y Nueva Zelanda, ofrecen como una materia específica o dentro del currículo contenido de educación económica y financiera, con programas de hasta cincuenta horas al año. 

			Entre las 18 economías con mejores resultados, Australia, Bélgica, Shanghái-China, la República Checa y Nueva Zelanda reportan los niveles más altos en el desempeño de la educación económica y financiera, mostrando que los jóvenes además de comprender los conceptos, están preparados para responder a situaciones de la vida cotidiana a través de la resolución de problemas. 

			Existen factores que facilitan o dificultan la mejora en los resultados. Uno de ellos es el rendimiento que obtiene cada país en el desempeño de matemáticas y comprensión lectora; por otra parte, existe una amplia brecha en los resultados, dada la condición socioeconómica de cada nación.

			Para cerrar esta idea es importante destacar que el 70% de los jóvenes encuestados de Australia, Bélgica, Estonia, Francia, Eslovenia y Nueva Zelanda, que aparecen entre las 18 economías con mejores resultados en esta encuesta, tienen acceso a una cuenta bancaria personal. En comparación, la investigación realizada en México por la UNAM y Banamex en el 2013 a jóvenes entre 18 y 25 años, refleja que 95% de los encuestados utilizan el efectivo como principal medio de pago; 2% hace referencia al uso de tarjeta de débito y solo 1% a la utilización de tarjeta de crédito, por lo que podríamos hablar de que en su mayoría no hacen uso de los servicios bancarios en lo que concierne al ahorro, las transacciones bancarias, el crédito o la inversión.

			Sin embargo, las nuevas generaciones tienen una mayor oferta financiera, lo que trae consigo mayores retos y riesgos. Por ello deberán estar preparados para tomar decisiones financieras complejas. 

			Este libro, 1, 2, 3 educación financiera para niños y jóvenes, pretende documentar y dar a conocer los esfuerzos que llevan a cabo diversas instituciones de los sectores público y privado en nuestro país, enfocados a niños y jóvenes. Dichas instituciones han detectado la enorme necesidad de innovar en el ámbito de la educación financiera con el fin de ayudar a la niñez y la juventud a desarrollar estas competencias desde edades tempranas, formándolos para enfrentar un mundo complejo y fortalecer así su futuro financiero.

			La importancia de contar con educación financiera desde la niñez

			En los últimos años, diversos educadores y académicos han estudiado la posibilidad de enseñar a los niños desde pequeños las herramientas del ahorro y el consumo, así como el desarrollo de hábitos financieros sanos que les permitan llegar a ser adultos financieramente independientes.

			Hacer un análisis de dichas teorías sería muy extenso y seguramente daría material para otro libro; sin embargo, cabe destacar algunos puntos muy básicos respecto a la importancia de desarrollar estas habilidades y actitudes en los niños. 

			La familia es la primera institución social de la que aprende el individuo. 

			Es el núcleo donde cada uno de sus integrantes tiene una influencia sobre los demás y en el que suceden y se dan los diversos momentos y procesos que nos permiten lograr la apropiación de valores, normas y hábitos; es el lugar donde podemos y debemos sembrar las semillas de las relaciones de equidad, de participación, de paz y de ciudadanía. Es en la familia donde se establecen los vínculos afectivos, se aprende a entender la realidad... a tomar decisiones, a planear y realizar proyectos.8

			Sin embargo, en nuestro país muchos padres de familia no cuentan con las habilidades necesarias para cultivar en sus hijos hábitos financieros saludables, lo que abre una posibilidad interesante al sector educativo para evaluar el reto de incluir en los planes de estudio competencias económico financieras desde los primeros años de primaria, así como en la educación media y media superior.

			En el 2011, la Universidad de Wisconsin, EUA, realizó un estudio titulado Programas de educación financiera orientados a niños en edad preescolar: desarrollo y evaluación. En él sus autoras presentan un análisis extensivo de tres teorías educativas que ofrecen los fundamentos para desarrollar programas de alfabetización financiera para niños.

			El análisis se sustenta en la teoría del Desarrollo Cognitivo de Piaget, quien «considera la inteligencia como la capacidad del sujeto de adaptarse al medio que lo rodea»,9 pasando después por las teorías socioculturales, en las que el conocimiento individual se construye con base en las experiencias de vida, el contacto con la cultura y la interacción con los demás. El estudio concluye con la importancia de la neurociencia para la maduración y el desarrollo cognitivo del cerebro, fundamental para la comprensión de la educación financiera.10

			Según la investigación, impartir al niño esta formación tiene un gran valor para comprender los siguientes conceptos:

			•	Desarrollo de la idea de número. El niño adquiere una comprensión simbólica en la etapa preoperacional, lo que le permite representar mentalmente la cantidad de un conjunto de objetos con un número escrito. 

			•	Comprensión del tiempo. El niño entiende el tiempo en términos de presente, pasado y futuro. Esto es fundamental para captar la idea del ahorro, ya que le permite concebir lo que implica el futuro.

			•	Conocimiento del dinero. Exponer al niño a transacciones desde pequeño le da la oportunidad de desarrollar una comprensión más sofisticada de cómo funciona el dinero; qué son los billetes y las monedas, sus denominaciones, así como la importancia de su valor y los medios para obtenerlo, formando el concepto de ingreso. 

			•	Comprensión del mercado y la economía. Aunque de acuerdo con la teoría de Piaget el razonamiento de los niños pequeños se ve limitado por la comprensión de conceptos más complejos, otros teóricos como Fiske (1991) proponen que a los niños pequeños se les pueden enseñar principios básicos de intercambio y de precios de mercado. Entre los principales conceptos existen principios económicos como el precio, la oferta y la demanda, la ganancia, la competencia, la deuda, los créditos, los préstamos, la propiedad y los impuestos, entre otros.

			•	Desarrollo de toma de decisiones. El niño en una edad más avanzada tiene la facilidad de desarrollar competencias de elección entre dos o más opciones en situaciones de la vida cotidiana; por ejemplo, la escasez, el costo de oportunidad, el presupuesto y el riesgo financiero, por mencionar algunos conceptos. Cabe mencionar la importancia de desarrollar el autocontrol en los niños; hay estudios que demuestran que desde pequeños se les puede enseñar a retrasar la gratificación (Mischel & Moore, 1984; Mischel & Baker, 1975). A este respecto, nos referimos a la importancia de desarrollar la capacidad de aplazar la compra de un bien que no sea esencialmente necesario.

			•	Desarrollo de valores sociales. Fomentar ciertos valores sociales en los individuos les permite contar con una convivencia social más armónica y civilizada. El éxito del aprendizaje de las finanzas personales sanas y de la economía depende en gran parte de la comprensión y de valores sociales básicos. Aquí es importante educar al niño como una persona relevante para su comunidad, por medio de la comprensión del servicio al otro, la generosidad y la responsabilidad; valores fundamentales para su aprendizaje financiero. 

				Esta información de corte académico sustenta la oportunidad de desarrollar programas y contenidos para niños y jóvenes, otorgándoles estas competencias para un manejo más sano de sus finanzas personales.

			Manos a la obra... a implementar el 1, 2, 3 de la educación financiera en México

			En el 2008 la SEP desarrolló el «Programa de formación económica y financiera para educación primaria», que cuenta con un fichero para el maestro elaborado por equipos técnicos de la SEP y la Condusef. 

			Estas fichas presentan cuatro ejes: Ahorro y trabajo, Manejo de recursos, Ingreso y gasto y Consumo inteligente. Los cuatro ejes se desarrollaron para implementarse de primero a sexto grado.

			En el 2009, la Subsecretaría de Educación Básica de la SEP trabajó de forma conjunta con la Procuraduría Federal de Consumidor (Profeco) en la elaboración del Cuaderno de estrategias para la formación económica y financiera, dirigido a docentes de grupo, directivos y personal de apoyo técnico pedagógico de Educación Básica, con el propósito de colaborar en el conocimiento del tema y su desarrollo en el salón de clases. 

			Un año más tarde, la SEP presentó el programa Formación económica y financiera en la familia (FEF), con el objetivo de ofrecer estos conocimientos a los padres de familia o tutores, lo que a su vez ayudaría a la comprensión y explicación de los temas económico financieros a todos los miembros de la familia, fomentando una mayor cultura del ahorro, la valoración del trabajo, el consumo inteligente y el manejo racional de los recursos, entre otras prácticas educativas.

			Competencias desarrolladas por el programa FEF:

			1. Participar en el progreso personal, familiar y comunitario.

			2. Consumir de manera inteligente, responsable y sustentable.

			3. Usar los recursos de manera racional.

			4. Tomar acertadas decisiones económicas y financieras.

			5. Ejercer sus derechos económicos.

			6. Adquirir el compromiso con una economía solidaria.

			7. Aprender civismo fiscal.

			
				
					
				
				
					
							
							Estas iniciativas del Programa de formación económica y financiera tienen como objetivo que los receptores comprendan los procesos económicos y financieros que se presentan día con día. De igual forma, les ayudan a insertarse en el sector productivo conociendo sus derechos, y les ofrecen la capacidad de tomar decisiones informadas sobre el uso de los recursos, aprendiendo a consumir y planear su egreso para hacer frente a decisiones futuras. 

							Actualmente, la SEP realiza un programa piloto en algunos estados de la República Mexicana con los ficheros del Programa de formación económica y financiera. Sin embargo, muchos de estos conceptos están incluidos en los libros de texto gratuitos de educación primaria de la SEP, en las materias de Matemáticas, Formación Cívica y Ética, Español, Ciencias Naturales, Historia, Geografía, etcétera.

						
					

				
			

			Dados los esfuerzos realizados por la SEP en los últimos años, el secretario Emilio Chuayffet Chemor ha hecho énfasis en que la Secretaría participa en diversos foros encabezados por la SHCP, padres de familia, docentes, alumnos, expertos en las áreas económico y financieras, así como representantes de instituciones gubernamentales y de la sociedad en general, para desarrollar esquemas que permitan la capacitación docente, así como las formas más adecuadas para la incorporación de dichos contenidos.

			La Estrategia Nacional de Educación Financiera del sector público está en marcha y seguramente trabajará de la mano con los programas desarrollados por las instituciones del sector privado y la sociedad civil. Como lo mencionamos anteriormente, el sector financiero, en particular, lleva casi diez años desarrollando iniciativas con innovadoras y creativas propuestas, y empieza a cosechar frutos en sus programas. 

			A continuación ofrecemos una breve introducción de los 16 capítulos de este libro, que documentan los esfuerzos de instituciones públicas y privadas en el renglón de la educación financiera. 

			De esta manera, los invitamos a conocer de la voz de sus autores, las reflexiones de sus proyectos, los cuales se presentan en orden alfabético, de acuerdo con la razón social de cada institución. 

			La publicación da inicio con el capítulo de la Asociación de Bancos de México (ABM), que es el organismo rector de las instituciones financieras en nuestro país, formado por 37 instituciones bancarias. Juan Carlos Jiménez Rojas presenta el programa titulado Día del ahorro infantil, que a cuatro años de su implementación en diversos estados de la República Mexicana, ha capacitado a 2,000 voluntarios y llevado sus talleres a más de 55,000 alumnos.

			El segundo capítulo está escrito por Arturo Arenas Aranda y Juan Carlos Barragán Reyes, quienes se suman a los esfuerzos de la ABM presentando el portal Mundo pyme ABM, creado como una herramienta de apoyo para las empresas de este sector que requieran de un crédito bancario, y como una manera de ilustrar los procesos internos de evaluación de los bancos para que su acercamiento a estos sea una experiencia exitosa. Por medio de este portal se busca establecer un vínculo con las pymes, asesorarlas y poner a su alcance herramientas de apoyo para impulsar su desarrollo y crecimiento.

			Laura Medina García, de la Asociación Mexicana de Afores (Amafore), aborda el programa de educación financiera Prepara tu futuro, enfocado a jóvenes estudiantes. El principal objetivo de este es generar una cultura financiera de ahorro para el retiro, a través de distintas herramientas y materiales de comunicación.

			Saber Cuenta, dirigido a niños y jóvenes, es el programa educativo del Banco Nacional de México (Banamex), presentado por Loreto García Muriel, Verónica Porte Petit Anduaga, Mónica Sánchez Uribe y Francisco J. Ordóñez Mejía, que ha desarrollado importantes sinergias con instituciones de los sectores público, privado y social. A nueve años de diseñar e implementar diferentes estrategias educativas con la colaboración de alrededor de ochenta socios activos, Saber Cuenta ha logrado impactar a más de 7.4 millones de personas en nuestro país, de los cuales, alrededor de 1.2 millones son niños y poco más de 540 mil son jóvenes.

			Bank of America Merrill Lynch distribuye desde el 2006 de forma gratuita el programa Tu futuro financiero, que ha sido impartido a más de 10,000 jóvenes en Brasil, Colombia y México. En este capítulo, quienes coordinamos este libro, narramos los esfuerzos del banco, que en alianza con la Universidad Anáhuac busca llegar a más jóvenes en México y América Latina a través de la impartición de los contenidos de este programa de forma presencial y por medio de una nueva versión digital. De igual forma, queremos presentar un taller para niños y niñas de primaria alta, denominado Hábitos financieros saludables, así como documentar nuestra alianza con «El Profesor Chiflado» para desarrollar obras de teatro y laboratorios que acerquen los niños a la cultura financiera de forma divertida y entretenida.

			Adolfo Albo Márquez comparte los logros del programa Valores de futuro, que forma parte de la iniciativa Adelante con tu futuro, de BBVA Bancomer. Su objetivo es desarrollar competencias financieras en niños y jóvenes. De esta forma, en colaboración con el Museo Interactivo de Economía (MIDE) se trabajó en la adaptación a las necesidades y características de la población de niños y jóvenes mexicanos de los talleres del programa que fue implementado en España y Portugal. Los 61 talleres que lo conforman son resultado del esfuerzo de reconocidas instituciones de distintas partes del mundo, como PAU Education, el MIDE y, por supuesto, BBVA Bancomer.

			Compartamos es una empresa del Grupo Gentera y su trabajo en el renglón de la educación financiera es presentado por Ayleen Cortés. Entre sus principales programas destaca la alianza con Fundación Nemi A.C. para llevar a las escuelas primarias representaciones teatrales que se dan de manera gratuita a más de 260,000 niños en escuelas de diversos estados del país. Con relación a los jóvenes, Compartamos ofrece la conferencia «Proyecto de vida», que ha beneficiado a más de 280,000 jóvenes de secundaria en cerca de 24 estados de la República Mexicana.

			La Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros (Condusef) lleva a cabo un número considerable de programas relacionados con la educación financiera. Leonardo Jorge Torres Góngora nos invita a conocerlos y enfatiza la importancia de desarrollar capacidades en los usuarios y difundir información sobre productos y servicios financieros. Entre estos programas destaca la exhibición itinerante Finanzas y bienestar, el ciclo de la vida, que une los esfuerzos del MIDE, la SHCP y la Condusef. De igual forma, existen herramientas multimedia con contenidos de educación financiera, en las que niños, jóvenes y adultos encuentran temas de finanzas personales, así como la Semana Nacional de Educación Financiera, cuya sexta edición realizó 1,044 actividades a nivel nacional, entre otras muchas iniciativas descritas en el capítulo.

			La Campaña Nacional de Educación Financiera es una propuesta de la Fundación Cultural Finanzas para Niños, A.C., presentada por Luis Manuel Sánchez Muñoz, quien encabeza dicha Fundación. En alianza con el área educativa de la Bolsa Mexicana de Valores (BMV-Educación) invitó a diversas instituciones a sumar esfuerzos para ofrecer talleres orientados a niños, jóvenes y padres de familia. Desde su creación en 2010, se ha llegado a 2,382 niños, 635 jóvenes y 594 adultos.

			Más allá del dinero es el programa con el que HSBC se suma a los esfuerzos en favor de la educación financiera, trabajando de forma conjunta con la Fundación Impulsa. Miguel Ángel Laporta de Caso nos habla sobre este importante programa global, desarrollado por Junior Achievement Worldwide (JAW), dirigido a niños de quinto y sexto de primaria. Desde hace cinco años, HSBC colabora en México con Impulsa, filial de JAW en México, para llevar a más de 12,000 niños de primaria de cien escuelas públicas en nueve estados de la República, la oportunidad de participar en el programa.

			Enrique Jacob Rocha, quien encabeza el Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM), presenta el Programa de acceso al financiamiento a pymes y emprendedores, que busca propiciar la inclusión financiera de empresas que por sí mismas no podrían ser sujetas de crédito, así como mejorar las condiciones de acceso en términos de menores tasas de interés, mayores plazos de pago y requisitos más accesibles, mediante el otorgamiento de garantías a los intermediarios financieros que mitiguen el riesgo de incumplimiento. Desde su inicio en el 2002, el programa ha logrado beneficiar a cerca de 660 mil empresas.

			KidZania destaca dos formas de acercar a los niños a la cultura financiera. Sus autoras, Maricruz Arrubarrena Ocejo y Marcela Viñals Lira, describen la economía de esta ciudad a escala, en donde sus visitantes, niños y jóvenes de dos a 16 años, juegan a ser adultos, desempeñando más de noventa profesiones y oficios. Dicha economía está basada en la teoría económica de oferta y demanda, por lo que los niños utilizan su dinero, aprendiendo la importancia de contar con una cuenta en el banco, las transacciones, el uso del cajero automático, el ahorro y la generación de intereses, entre otros conceptos. Adicionalmente, KidZania trabaja con la Secretaría de Administración Tributaria (SAT) de México desde el 2011, en un proyecto para generar conciencia sobre la importancia e impacto que tiene el sistema tributario en el bienestar social. De esta forma, en la Oficina de Impuestos los niños se inscriben en el sistema tributario y reciben su cédula fiscal, que deben presentar en cada establecimiento en el que trabajen, para que les sean retenidos los impuestos correspondientes.

			Yurima Cruz y Humberto Vergara nos comparten su proyecto Money Kids® Niños que emprenden, un interesante sistema de franquicia que cuenta con un modelo basado en tres grandes áreas: Inteligencia financiera, Inteligencia de negocios o Inteligencia emprendedora e Inteligencia de inversiones. 

			Por su parte, Silvia Singer Sochet, quien dirige el Museo Interactivo de Economía (MIDE), nos invita a conocer el proyecto Espacio lúdico: pequeños consumidores, que consiste en un plan maestro para crear una sala sobre consumo responsable para público de tres a diez años, sus familias y maestros. El planteamiento de la sala incluye cuatro ambientaciones: la casa, la calle y sus tiendas, la fábrica, la agencia de publicidad y mercadotecnia. Asimismo, cuenta con actividades sobre consumo responsable en el Laboratorio del MIDE, dirigidas a menores de quince años, sus familias y maestros, desarrolladas en colaboración con la Procuraduría Federal del Consumidor (Profeco). El museo ha recibido 47,041 visitantes, los cuales han participado de forma directa en actividades que fortalecen su formación como ciudadanos más informados y críticos ante el consumo. 

			Alejandro Díaz de León Carrillo presenta Cetesdirecto para niños, una interesante propuesta de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP). Cetesdirecto es un canal de distribución de títulos en directo al público, que permite a cualquier persona física residente en México ahorrar e invertir mediante la compra de valores gubernamentales, obteniendo los mismos rendimientos a los que acceden los grandes inversionistas nacionales y extranjeros a plazos que van desde un mes hasta treinta años; sin comisiones y con montos de inversión a partir de 100 pesos. Cetesdirectos para niños es una nueva funcionalidad, con la que los menores de edad ––con asesoría y control de sus padres–– pueden ahorrar e invertir en valores gubernamentales. El programa cuenta con el taller de educación financiera: Mi ahorro e inversión... ¡cosa de niños!, que se describe en el capítulo y que está disponible al público a través de un divertido portal de Internet, el cual ha contado con más de 6.6 millones de visitantes. 

			Para cerrar esta nutrida lista de programas en favor de la educación financiera, Rocío García López nos comparte Finanzas prácticas, el programa de Visa que engloba diversos proyectos orientados a la educación financiera en jóvenes y niños. En México, Finanzas prácticas incluye múltiples iniciativas con el fin de desarrollar hábitos saludables de planificación financiera de una manera lúdica y desmitificando que el tema es complejo o que no es para todos. Entre los principales programas destaca el sitio web finanzaspracticas.com.mx, que recibe alrededor de 40,000 visitas al mes y ofrece materiales adaptados a las necesidades locales, así como reúne más de 600 contenidos gratuitos sobre finanzas, disponibles las 24 horas.

			Una vez más es un enorme gusto presentar esta segunda obra de la Biblioteca de la Cátedra Bank of America Merrill Lynch-Anáhuac, fruto de una alianza de ocho años entre nuestra institución financiera y la Universidad Anáhuac.

			 1, 2, 3 educación financiera para niños y jóvenes ofrece un colorido abanico de oportunidades a los usuarios y sus familias que busca acercarlos a la educación financiera de forma creativa e innovadora, ampliando sus horizontes para fortalecer su cultura económica y financiera. 

			Asimismo, esta obra reconoce el trabajo de tantas personas e instituciones que se dedican a fortalecer a las nuevas generaciones, para contar con un México más sólido, justo y equitativo. 
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			1 Asociación de Bancos de México

			Día del Ahorro Infantil

			Juan Carlos Jiménez Rojas

			1. Introducción 

			La importancia de la educación financiera

			Desde una edad temprana todos tomamos decisiones económicas en nuestra vida diaria. Conforme pasan los años, la importancia y las consecuencias de estas decisiones aumentan considerablemente, por lo que se vuelve fundamental utilizar de forma adecuada diversos productos financieros. A nivel académico, cada vez existe mayor consenso sobre los beneficios sociales del acceso a servicios financieros.

			Con base en esta evidencia, una de las prioridades tanto del sector público como del sector privado ha sido impulsar un sistema financiero más incluyente. Como ejemplo de los esfuerzos del sector público se puede destacar la reciente Reforma Financiera, que tiene entre sus objetivos principales lograr una mayor inclusión financiera. Por su parte, en el sector privado podemos destacar la creciente inversión en infraestructura que ha hecho la Banca en México y la introducción de figuras alternativas como las corresponsalías bancarias, para maximizar la cobertura de los servicios que ofrece.

			Sin embargo, el acceso a servicios financieros no garantiza su uso; mucho menos su manejo adecuado. La educación económica y financiera es el puente necesario para transitar de la posibilidad de acceder a productos financieros a mejorías reales en la calidad de vida de las familias.

			De la misma forma en que los productos tecnológicos se acompañan de manuales para el usuario, la Banca en México identifica como una prioridad acompañar la oferta de servicios financieros con las herramientas para que los usuarios los utilicen de manera óptima.

			La educación financiera es el proceso mediante el que adquirimos conocimientos, habilidades y capacidades que nos permiten tomar mejores decisiones en cuanto al manejo de nuestros recursos, hacer juicios informados y asesorarnos adecuadamente para maximizar el rendimiento de nuestro dinero. También nos ayuda a mantener finanzas sanas, enseñándonos a administrar nuestros ingresos y a gastar mejor, a construir los medios para hacer frente a imprevistos, a formar un patrimonio y a cumplir metas de vida. 

			Estar mejor informados y preparados para usar productos y servicios financieros es fundamental en nuestro entorno actual, ya que hoy en día hay una mayor oferta tanto de productos financieros como de oferentes de los mismos. Para usar estos servicios tenemos que entender si se ajustan a nuestras necesidades y posibilidades, y conocer cuáles son nuestras obligaciones como clientes. 

			La falta de una sólida educación financiera perjudica el desarrollo y las posibilidades futuras de cualquier persona, ya que las decisiones financieras ––como elegir una administradora de fondos para el retiro, solicitar un crédito hipotecario o contratar un seguro de vida–– pueden condicionar el futuro. Es ahí donde radica la importancia de contar tanto con la información pertinente como con las capacidades para interpretarla adecuadamente.

			Los conocimientos necesarios para tomar buenas decisiones financieras no demandan un esfuerzo extraordinario de los individuos. Cualquier persona es capaz de aprender conceptos y operaciones básicas para manejar de forma prudente y responsable su dinero. Este es uno de los mayores retos de la educación financiera: es necesario abatir el prejuicio de que el tema es solo para expertos, para financieros o gente con elevada solvencia económica. Los conocimientos de finanzas personales, aplicados adecuadamente, contribuyen de manera significativa a mejorar la calidad de vida, independientemente del nivel socioeconómico de las personas. Por ello, es imprescindible crear conciencia, desde temprana edad y en todos los niveles socioeconómicos.

			Ciudadanos mejor educados financieramente tienen mayor conciencia de la importancia del ahorro y del manejo prudente del crédito. Además, el desarrollo de estas capacidades básicas contribuye a que las personas ––y también las empresas— mantengan finanzas sanas.

			Quienes tienen más y mejor información financiera están en ventaja: pueden comparar entre los diversos productos y servicios que ofrecen los diferentes intermediarios bancarios. Si los usuarios de servicios financieros están mejor informados, estarán en condiciones de demandar productos y servicios de mejor calidad, estimulando la innovación y la competencia entre las instituciones financieras. La competencia, a su vez, estimula el desarrollo del mercado y los servicios financieros para desembocar finalmente en un impacto positivo en la economía nacional.

			Con base en estas ideas, la ABM y las instituciones que la integran se han ocupado de implementar programas de educación financiera que se preocupan de la formación económica del individuo en las distintas etapas de su vida. Particularmente, se ha avanzado considerablemente en el desarrollo de iniciativas para niños y jóvenes.

			La idea de fondo de este esfuerzo es identificar a través de qué factores en la formación de los niños podemos contribuir a formar mejores adultos en términos de su conducta financiera. 

			2. Descripción del programa de la ABM

			La ABM fue una de las primeras organizaciones en desarrollar un programa que respondiera al reto de ampliar tanto el conocimiento como la conciencia de la relevancia de la educación financiera. Una vez que se identificó la necesidad de brindar apoyo a la sociedad para cerrar la brecha en materia de formación e información económica, la ABM puso en marcha una ambiciosa iniciativa de educación financiera.

			El programa tiene diversas aristas y se ha afinado con el paso de los años. Todas sus vertientes convergen en un mismo objetivo: incrementar los conocimientos financieros de las personas.

			El punto de partida de la ABM para impulsar esta importante iniciativa fue el desarrollo de una estrategia básica de promoción y divulgación de educación financiera entre la población, para lo cual se sentaron las bases de cooperación y comunicación con distintas dependencias (públicas, privadas, universidades, organizaciones de la sociedad civil).

			Las alianzas que estableció la Asociación de Bancos de México con diferentes actores relevantes fueron fundamentales para el proceso de concientización, principal característica de su programa de educación financiera en los primeros años, hasta desembocar en la creación del Comité de Educación Financiera a finales del año 2009.

			El Comité se fundó con la misión de promocionar la educación financiera en México mediante la sensibilización sobre el tema y su importancia en el bienestar económico y financiero de las familias, por medio de la consecución de los siguientes objetivos estratégicos:

			1. 	Unir y sumar esfuerzos de promoción de la educación financiera.

			2. 	Sensibilizar a la población sobre la necesidad de la educación financiera para su propio bienestar.

			3. 	Maximizar los beneficios de los esfuerzos gremiales en la materia.

			4. 	Contribuir al establecimiento de una imagen positiva de la banca como motor de desarrollo del país.

			Uno de los principales cambios derivados del establecimiento del Comité fue la repartición de funciones entre la Asociación y sus integrantes. Se acordó que la ABM se concentrara en su rol de difusión masiva y permitir que los bancos se encargaran de las iniciativas y programas más concretos, con el apoyo de la ABM como catalizador de las iniciativas y vínculo interinstitucional. 

			Bajo la premisa de que diferentes tipos de público necesitan distintos tipos de iniciativas, las instituciones bancarias se dieron a la tarea de crear una oferta variada que respondiera a las características específicas del público al que están dirigidos.

			El programa gremial de educación financiera, que lidera la ABM a través del Comité, se basa en esta premisa, por lo que se ha enfocado en desarrollar dos iniciativas de alto impacto de sensibilización que están diseñadas y orientadas a la población joven: El Día del Ahorro Infantil, dirigido a niños alrededor de los once años que están cursando el quinto grado de primaria, y los Congresos Bancarios Universitarios, dirigidos a los estudiantes enrolados en programas de educación superior.
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